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VII. LOS BARBAROS DEL NORTE

EL NOROESTE DE MÉXICO 

En la terminología arqueológica todas las regiones culturales que he­
mos tratado se incluyen en una gran área que se ha denominado 
Mesoamérica, lo cual implica ·que los grupos tenían un alto nivel 
de cultura y muchos rasgos en común, no sólo en el siglo XVI sino 
también a través de los principales horizontes cronológico-culturales 
aceptados por la mayoría de los investigadores; pero fuera de esas 
regiones, y para el norte de la República en especial, a menudo se 
habla de los grupos como de chichimecas o bárbaros, los cuales con 
frecuencia penetraban en el territorio de los pueblos civilizados para 

· conquistarlos.
En realidad esta situación es más aparente que real, pues las ex­

ploraciones arqueológicas demuestran cada día más que hubo una 
amplia faja terr�torial que· se extiende de Guanajuato y San Luis 
Potosí' hasta Chihuahua, pasando por Zacatecas y Durango, en la 
cual los grupos tuvieron muchos rasgos semejantes a los que poseían 
los pueblos civilizados del Clásico y Postclásico Temprano, fund_a­
mentalmente, sólo que condicionados a los factores ecológicos de la 
región, y a 'influencias del Centro de México y suroeste de los Es­
tados· Unidos; y es por eso importante tratar aunque sea brevemente 
algunas características de esta región, que hemos denominado el Nor­
te de México, tentativamente, pero que podría llamarse mejor el 
Noroeste de México, incluyendo buena parte de Sinaloa, Sonora y 
la Baja California. 

En términos generales esta amplia faja territorial fue el hogar de 
primitivos grupos recolectores, cazadores y pescadores, que se adap­
taron- a las zonas ecológícas de la región creando variantes locales, 
pero dentro de un patrón cultural fundamentalmente desértico; pues­
to que So�ora, Chihuahua, Baja California y Sinaloa, pueden ser 
considerados geográficamente como una extensión sureña modificada 
de los desiertos y estepas de Norteamérica, la cual se prolonga por 
Durango, Zacatecas, Guanajuato y San Luis Potosí. 

En casi toda la región predomina un clima seco estepario (Bs) o 
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un clima desértico cálido ( Bw), propios de zonas áridas y semiáridas, 
por lo general; exceptuándose la Sierra Madre Occidental y las mon­
tañas septentrionales del sur de Baja California, las cuales tienen un 
clima templado húmedo ( Cw). 1 

Dentro de la región, la Mesa del Norte es una zona árida y desér­
tica, en la cual predomina una vegetación estacional compuesta de 
agaves, yuca, cactos, mezquite, acacias y pastos herbáceos, que se pro­
longa hasta el sur de Sonora y norte de Sinaloa, 2 pero que podría 
aplicarse igualmente a casi toda la región; mientras que en la Sierra 
Madre Occidental hay una zona de bosques de coníferas, con juní­
peros, robles y pinos principalmente, los cuales contrastan y limitan 
con las tierras esteparias áridas. 

Estas condiciones de aridez y semiaridez de la región, determina­
ron en buena parte el tipo de cultura de los grupos tempranos, la 
cual es semejante a la llamada "cultura del Desierto", de los Esta­
dos Unidos, con énfasis en la explotación de los productos vegetales 
o recolección; pero a partir del periodo Clásico, el Centro de México
y el sur de Guanajuato comienzan a influir sobre ella, introducién­
dose la agricultura y la cerámica, las cuales pasan hasta el suroeste
de los Estados Unidos. Durante el Clásico Tardío la región se con­
vierte en un verdadero corredor geográfico, por donde van y vienen
influencias culturales que se reflejan en los varios grupos establecidos,
hasta los fines del Postclásico Temprano; y -luego viene el periodo
de los grupos propiamente nómadas, que avanzan hacia el territo­
rio de los pueblos civilizados, y de los cuales nos informan en buena
parte las fuentes históricas.

En otras palabras, durante los periodos Clásico y Postclásico Tem­
prano, los grupos de esta región tenían elementos culturales relacio­
nados con el Altiplano Central y el suroeste de los Estados Unidos, 
adaptados a un territorio �cológicamente desértico, y en el que los 
ríos jugaban un papel de primerísima importancia; mientras que en el
Postclásico Tardío cesan esas relaciones, y los grupos, con un carác­
ter más nomádico, avanzan hacia el Centro de México. 

EL EsTADO DE GuANAJUATO 

En el capítulo anterior habíamos dicho que Chupícuaro fue un 
gran centro alfarero, el cual influyó durante el Preclásico Superior 
sobre grupos del mismo Estado, del qe Querétaro y aun de la Cuen­
ca de México, entre ellos Cuitzeo, Jerécuaro, Acámbaro, San Juan 
del Río, Cerro del Tepalcate y Cuanalán; habiendo dado lugar a 

1 Vivó, 1964. 

2 West, 1964. 
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otros grupos que recogieron su tradición cerámica y que se desen­
volNieron durante el Clásico, entre ellos Zinapécuaro, Morales, Co­
monfort, Río Súchi! y otros más, o sea lugares tanto de Guanajuato 
como de Michoacán y Zacatecas. 

Según los estudios arqueológicos de Braniff, en lugares como Mo­
rales y San Pablo sobre el Río de La Laja, en el barrio de San 
Miguel, en León, en sitios del Río Turbio, en El Cóporo, y en el 
Valle de Santiago, al sur de Guanajuato, hay un complejo temprano 
que se puede denominar "complejo Morales" ( 150 a 450 n.c.); el 
cual se caracterizaría por la cerámica bicroma blanco sobre rojo y 
negro sobre rojo; cerámica policroma en rojo, blanco y negro; lo 
mismo que por una cerámica bayo o café rojiza y negra pulida con 
palillos, a veces con decoración incisa. En general estos tipos parecen 
derivarse de la cerámica de Chupícuaro, tanto por la combinación 
de colores como por los diseños. 

En lugares como San Miguel Allende, Comonfort, Río San Da­
mián, El Cóporo, La Magdalena, etcétera, hay un segundo complejo 
que puede denominarse "complejo San Miguel" ( 450 a 800 n.c.); 
caracterízase por la existencia de centros ceremoniales con patios, 
plataformas, cuartos, revestimientos de piedras o lajas, columnas fo­
rradas de piedra y algunos otros rasgos arquitectónicos. En la cerá­
mica hay el tipo blanco levantado, generalmente en forma de ollas y 
tinajas o ánforas; rojo sobre bayo, parecido un poco a la cerámica 
Coyotlatelco; negro sobre naranja; cloisonné pintado, en forma de 
copas con base anular; roja con negativo negro; urnas antropomorfas 
parecidas a los llamados "xantiles"; tapaderas antropomorfas de in­
censarios; máscaras; ornamentos de concha recortada y entierros con 
ofrendas. En el sitio llamado �1 Cóporo se encontraron algunos ties­
tos de cerámica anaranjada delgada, típica de Teotihuacán. 

Por último, en sitios como Carabino, Pueblito, El Cóporo, La 
Magdalena, etcétera, hay una ocupación tardía o supervivencia de 
los grupos del complejo anterior, representada en el llamado "com­
plejo Cara bino" ( 800 a 1200 n.c.); el cual se caracterizaría por la 
cerámica blanco levantado, plumbate o plomiza, molcajetes con los 
fondos incisos, pipas de piedra

,. 
cerámica Mazapan ( con engobe blan­

co y decoración en rojo o naranja), comales, juegos de pelota y es­
tructuras con revestimiento de lajas, a veces circulares. 

EL ESTADO DE ZACATECAS

Desde 1908, Camio hizo algunas exploraciones en el sitio Alta 
Vista del Valle de Chalchihuites, el cual es un pequeño centro ce­
remonial con varias estructuras agrupadas alrededor de patios; hay 
una estructura principal que se compone de un patio cuadrado de 
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unos 20 metros de lado, con muros de adobe y piedra, y en su inte­
rior hay 28 columnas reforzadas con adobe, colocadas en 4 hileras 
de 7 columnas cada una, las cuales sostenían el techo. Hacia el sur­
oeste de esta estructura hay un basamento-plataforma con escalinatas, 
y restos de algunos cuartos, y en uno de los patios hay un altar. 

En términos generales el sitio Alt:� Vista o Chalchihuites tiene un 
complejo arquitectónico consistente en plataformas con escalinatas, 
patios con. columnas, altares, basamentos, cuartos y otras estructuras 
menores; habiéndose aprovechado en la construcción piedras irregu­
lares, lajas, ladrillo cocido y adope. Algunas paredes de lodo fueron 
quemadas en el exterior para darles resistencia y apariencia de la­
drillo, empleándose también lodo y estuco para los revestimientos, 
a veces pintados de rojo. 

Durante las exploraciones -se encontraron restos de una estera; un 
mosaico de turquesa, berilo y esteátita montado sobre un disco; ha­
chas efigie; mazas efigie; metates sin soportes y cerámica rojo sobre 
crema, cloisonné pintado, negra excavada o esgrafiada, rojo sobre ca­
fé y otras modalidades; predominando las ollas, cajetes trípodes y 
copas con base anular, lo mismo que motivos geométricos como gre­
cas, círculos, volutas, bandas, lagartijas, ciempiés y otros animales. 3 

Posteriores reconocimientos arque�lóg�cos _han agregado rasgos 
como cerámica negra o grisácea con motivos excavados y frotados con 
cinábrio, semejant� al champlevé de Teotihuacán, y con diseños geo­
métricos y de animales; cerámica roja y café pulidas; rojo sobre café; 
rojo sobre crema; roja pulida brillante; rojo sobre blanco y blanco 
sobre rojo; Cloisónné; molcajetes con fondos incisos y algunas vasijas 
efigie; lo mismo que pipas de barro, mala�ates cónicos, figurillas, 
sellos, ornamentos de concha, hachas de garganta y raspadores. 

Al parecer la cultura Chalchihuite se desarrolló en el drenaje del 
Río Súchil, V?lle del Río Graceros al oeste y Río Chapalagana hacia 
el sur, de donde se distribuyó al occidente de Zacatecas y sur de 
Durango; por lo cual s.e pueden establecer dos ramas, denominadas 
"rama Súchil" ( en Zacatecas) y "rama Guadiana" ( en Durango). 
La rama Súchil 'se caracteriza por pequeños sitios distribuidos en las 
�errazas aluviales de los ríos Súchil, Graceros, Colorado y Chapa­
lagana, en los cuales hay_ patios rectangulares rodeados de construc­
ciones de piedra y plataformas; casas de materiales perecederos sobre 
platit.formas; estructuras de lajas o losas verticales; uso del adobe y 
ladrillo cocido, y hogares en los pisos de las plataformas; obsérvase 
que, por lo regular, estos pequeños centros están asentados sobre 
cerros o mesas, y pueden tener estructuras ceremoniales en forma de 
pirámides terraceadas, columnatas de piedra revestida de adobe o 
lodo, y cierto carácter defensivo. 4 

3 Marquina, 1951. 
4 Kelley and Abbott, 1964. 
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En el Río Súchil Superior se han establecido las fases Canutillo 
( 100 a 500 o.e.) y Vesubio ( 500 a 850 o.e.); mientras que en el área 
del Río Colorado hay las fases Canutillo ( 100 a 350 o.e.), Alta Vista 
( 350 a 550 n.c.), Calichal ( 550 a 750 n.c.) y Retofio (750 a 850 o.e.). 
La fase Canutillo, más temprana, tiene cerámica roja pulida, negra 
pulida, café lisa, Canutillo grabada interior o exterior, Gualtcrio rojo 
sobre crema interior o exterior; lo· mismo que figurillas con ojos dd 
tipo "grano de café'', sedentes, y bolas de piedra. 

La fase Alta Vista es característica del centro ceremonial del mis­
mo nombre, y tiene patios con columnas, plataformas con escalina­
tas, cerámica grabada o excavada (Michilía), Súchi} rojo sobre café, 
cloisonné pintado, vasijas con pintura negativa, mosaico de t1irq11esa, 
trompetas de caracoles marinos, hachas con ranura y ornamentos 
efigie. Las fases Calichal y Retofio son una continuación o super-· 
vivencia de los grupos dei periodo anterior, habiendo cerámica Mer'." 
cado rojo sobre crema derivada de la Súchi} rojo sobre café, y cerá­
mica Refugio rojo sobre café; en tanto que la fase .Vcsubio es sin­
crónica con esas dos, y. muestra también la supervivencia de esos 
grupos. 

La Quemada, situada en las estribaciones de la Sierra de las Palo­
mas, es otro gran centro ceremonial que tiene la apariencia de una 
ciudad fortificada, por el aprovechamiento de la· meseta a distintos 
niveles y por el revestimiento de los acantilados con muros hasta de 
10 metros de altura, que hacen· la parte oeste del centro práctica­
mente inaccesible; hay en el lugar una calzada que conduce de la 
parte baja del cerro a las primeras estribaciones, y termina en una 
especie de entrada, flanqueada por dos estructuras piramidales de un 
solo _cuerpo. Hacia el sur de la entrada hay un gran patio cuadrado 
y semihundido, rodeado de banquetas, y de este patio se pasa a un 
salón _llamado El Palac�o, el cual_ tiene columnas de lajas cuatrapea­
das, de unos dos metros de diámetro, las cuales sostenían el techo, 
forma�dq una especie de corredor techado con patio abierto al 
centro. 5 

Luego el terreno va ascendiendo a distintos niveles, y se aprove­
charon las partes planas o arregladas artificialmente para construir 
cuartos. basamentos, patios con altares al centro y otras estructuras, 
siguiendo un eje de sur a norte, principalmente; hay también una 
pirámide de planta cuadrada o rectangular, de apariencia cónica 
truncada, con restos de lo que parece haber sido la escalinata en el 
lado ·sur. En todas las estructuras se empleó el sistema constructivo 
de lajas cuatrapeadas, con o sin mortero de lodo. 

5 Marquina, 1951. 
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En el lugar se han encontrado hachas con ranura, puntas de pro­
yectil, raspadores, bolas de piedra, hachas efigie, pipas de barro con 
efigies, figurillas, entierros y cerámica roja pulida, negra pulida, rojo 
sobre café, gris pulida, Cloisonné pintado y otras modaiidades, por 
lo cual se relaciona con Alta Vista o Chalchihuitcs. 

Con motivo de una Mesa Redonda celebrada en Chihuahua 
( 1961), en la cual se discutieron algunos problemas del Noroeste de 
.México, se llevaron a cabo algunos estudios estratigráficos en el Es­
tado de Zacatecas, especialmente en la región de La Quemada y 
J uchipila; se practicaron algunos pozos en Los Pilarillos, La Mesita 
y Potrero del Camaleón, en las cercanías de La Quemada; y en La 
Tirisia, La Purísima, el Cerro de Las Ventanas y El Teú1, en la 
región de J uchipila. 

El sitio denominado Los Pilarillos está situado a unos seis kilóme­
tros al suroeste de La Quemada, y presenta algunas estructuras de 
piedra como las de ese centro ceremonial,. pero de tamaño más mo­
desto; además de una serie de rasgos que pueden incluirse en dos 
periodos de ocupación, los cuales denominaremos Los Pilarillos Tem­
prano, y Los Pilarillos, Tardío. En el primer periodo hay cerámica 
rojo sobre crema, café oscuro brillante, naranja con negativo café, 
café rojizo o bayo, negro pulido, café cremoso, rojo sobre cafetoso, 
rojo guinda pulido, cremosa grisácea y cloisonné pintado; aparecen 
también algunas hachas de piedm y otros elementos no diagnósticos. 
El segundo periodo, de menor duración, es una continuación del an­
terior, y en él aparece la cerámica rojo sobre café amarillento, y tal 
vez pipas de barro. 

En el sitio llamado La Mesita, a unos cuatro kilómetros al sur de 
La Quemada, hay plataformas de casas rectangulares con revesti­
miento de piedra, puntas de proyectil con doble escotadura, metates 
sin soportes y entierros flexionados bajo los pisos de las casas, con 
ofrendas de cerámica cloisonné pintado en forma de copas y cuencos 
sencillos; a la vez que hay cerámica rojo sobre crema, policromo 
Chamctla Medio por comercio, café rojizo. o bayo, café cremoso, 
negro pulido, rojo sobre cafetoso y rojo guinda pulida, junto con al­
gunos elementos tardíos, como cerámica rojo sobre café amarillento, 
café negruzco y roja pintada. También aquí puede hacerse la distin­
ción de dos periodos: La Mesita Temprano y La Mesita Tardío. En 
el sitio llamado Potrero del Camaleón, a un kilómetro de Los Pila­
rillos, hay estructuras de piedra, entierros flexionados y cerámica simi­
lar al lugar cercano. 

En la región de Juchipila, El Teúl es un importante centro cere­
monial, pues en las fuentes históricas se dice que fue lugar religioso 
de los cazcanes (Teulichan o lugar de dioses), y el padre Tello des• 
cribe las ruinas que están sobre un cerro de forma cónica, con una 
meseta arreglada artificialmente, sobre la cual quedan los edificios. 
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En el lugar .pueden observarse algunos mo�tículos, restos de muros 
en talud hechos con piedras careadas y pegadas con lodo, basamen­
tos de cuerpos escalonados, patios, fustes de columnas, desagües, es­
calinatas, templos o habitaciones con pórticos de columnas, y otros 
elementos arquitectónicos. 

En El Tcúl se saqueú una tumba que tenia una especie de tiro 
o pozo de bajada con diúmetro de un metro y profundidad de 1.20
metros, labrada en el tepctatc, y bajando el pozo se llegaba a una
cámara de planta rectangular con las esquinas redondeadas, de 4.20
por 2.70 metros, cuya entrada estaba tapada con una losa. En el
mtcrior había varios esqueletos acompañados de ofrendas, entre ellas
algunas ollas y vasijas trípodes, lo mismo que figuras huecas del esti­
lo de Nayarit o Colima, lo cual es importante porque confirma la
ocupación del lugar desde el Horizonte Clásico.

En términos generales El Teúl tiene dos periodos principales: El 
Tcúl Temprano se caracteriza por una serie de construcciones arre­
gladas en un conjunto o centro ceremonial, con basamentos, plazas 
o patios, columnas, desagües, plataformas y escalinat_as; a la vez que
presenta rasgos como la cerámica rojo sobre crema, cloisonné pinta­
do, café oscuro brillante, policromo Chametla 1-kdio por comer­
cio, café claro brillante, negro sobre púrpura, naranja con negativo
<-afé, café rojizo o bayo, café cremoso, negro pulido, cremosa grisácea,
rojo sobre cafctoso, roja guinda pulida, hachas con ranura, ·hachas efi�
gie, cerámica blanca con negativo negro, tumba de tiro y figurillas
estilo Nayarit.

El Teúl Tardío tiene cerámica blanco sobre rojo, rojo sobre blan­
co, bayo sobre blanco, rojo con negativo negro, roja naranja pulida, 
rojo y blanco sobre café, rojo sobre café amarillento, café negruzco, 
roja pintada; lo mismo que figurillas aplanadas parecidas a las Maza­
pan, objetos de cobre (pinzas, cascabeles, agujas), malacates, pipas 
de piedra, ornamentos de concha y caracol cortado, molcajetes con 
soportes escalonados y entierros flexionados. 

En el Cerro de Las Ventanas, cerca de Juchipila, hay un abrigo 
rocoso con aberturas o ventanas y muros pintados con bandas verti­
cales rojas. lo cual tal vez le dio el nombre al lugar; mientras que en 
el centro ceremonial hay patios, edificios rectangulares de piedra, al­
tares, entierros, metates sin soportes, y algunos rasgos más. Desde el 
punto de vista cerámico el lugar presenta dos periodos principales, 
habiendo en el periodo temprano cerámica rojo sobre crema, café 
oscuro brillante, café rojizo o bayo, negro pulido, cremosa grisácea, 
roja guinda pulida, y figurillas parecidas a las de Colima y Nayarit, 
hachas con ranura y otros elementos. El · periodo tardío tiene cerá­
mica rojo con negativo negro, roja-naranja pulida, rojo y blanco sobre 
café, café negruzco y algunos objetos de cobre. 
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En La Tirisia, junto a la hacienda La Purísima, se puede ver un 
alto montículo hacia el norte, un patio rectangular con edificios a los 
lados y un altar en el centro, edificios con columnas y entierros con 
ofrendas; hay un periodo temprano con cerámica rojo sobre crema, 
café oscuro brillante, naranja con negativo café, café rojizo o ha� 
yo, café �remoso, negro pulido, rojo sobre cafetoso y rojo guinda puli­
do; lo mismo que un periodo tardío de menor duración, con cerámica 
rojo sobre café amarillento, café negruzco y roja pintada. 

Por último, podernos mencionar el sitio denominado El Cerrito, al 
sur de Zacatecas, en el cual hay pinturas sobre rocas, en un estilo 
geométrico, por lo regular; mientras que en el plan hay varias plata­
formas de casas, delimitadas con piedra, y por debajo de ellas se en­
cuentran entierros con ofrendas, especialmente cerámica. En uno de 
ellos Braniff encontró una pipa de piedra antropomorfa, lo. mismo 
que ce.rámica negra pulida, p.egro y blanco sobre rojo, y cloisonné

pintado. 
Todo lo anterior permite por ahora establecer para el Estado de 

Zacatecas dos grandes periodos de desarrollo cultural y de ocupación: 
un periodo Zacatecas Temprano, que se colocaría de 400 a 800 n.c.,
y que se integraría con los rasgos apuntados para lo� periodos tempra-

� nos de Los Pilarillos, La Mesita, P9trero del Camaleón,: Chalchi­
huites, La Quemada, El Teúl, Cerro de Las Ventanas y La .Tirisia, 
incluyéndose las fases Alta Vista, Calichal, Retoño y Vesubio de 
Kelley y Abbot; y un periodo Zacatecas Tardío de 800 a 120_0 n.c., el 
cual se integra con los rasgos de los periodos tardíos de esos mismos 
lugares. El primer periodo corresponde de lleno al Horizonte Clási­
co, y en él hay influencias del Altiplano Central, Guanajuat9,_ Naya­
rit, Jalisco y el suroeste de los Estados Unidos, integrando una cultu­
ra con rasgos mesoamericanos; mientras que el segundo periodo ce>­
rresponde al Postclásico Temprano, y los grupos persistieron casi sin 
influencias, hasta la aparición de los grup·os nómadas. La zona de 
Alta Vista o Chalchihuites y Río Súchil inició la cultura más tem­
prano, y terminó también antes que los grupos de La Quemada, 
El Teúl, etcétera. 

EL ESTADO DE DURANGO 

La arqueología del Es.tado de Durango es poco conocida, y lo que 
se sabe de la cultura y periodos cronológicos se debe a las investi­
gaciones de Kelley. Según este investigador, la rama Guadiana_ de la 
cultura Chalchihuites penetró en el sur de Durango y centro del 
Estado, como se advierte en sitios como Villa Unión, La Atalaya, 
Schroeder, Navacoyán, etcétera; habiéndose establecido una cultura 
denominada Loma San Gabriel ( 450 a 550 n.c.) y varias fases de 
ocupación para el sitio Schroeder, cercano a· la ciudad de Durango. 
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La cultura Loma San Gabriel se caracteriza por la presencia de 
casas rectangulares hechas de materiales perecederos, demarcadas con 
cercos de piedra y pavimentos de lajas o piedras; plataformas en los 
cerros y muros de retención en las laderas; cerámica café lisa y roja 
doméstica; rara vez decoradas;· y metates ahuecados. Los sitios apare­
cen en los valles montañosos de· la Sierra Madre Occidental, desde 
el sur de Durango hasta el centro de Chihuahua, y de esta cultura 
pudieron derivarse los .tepehuanes, que se asentaron por toda la ver­
tiente oriental de la Sierra Madre. 

El sitio Schroeder se encuentra situado en terrenos de La Ferre­
ría, una colonia agrícola asentada en las márgenes .del Río Tunal, en 
donde existió una fundición de hierro para utilizar el mineral del 
Cerro de Mercado; habiéndose aprovechado todo - el cerro colindante 
de forma alargada, el cual_presenta dos elevaciones en los extremos y 
una amplia depresión en el centro. 

La primera ocupación del sitio se ha denominado "fase Ayala" 
( 600 a 800 n.c.), y se caracteriza por la cerámica Mercado rojo sobre 
crema y A�aro rojo sobre creIIJa, las. cuales tiénen diseños de pája­
ros, �erpientes, escorpiones Y. otros animales, lo mismo que motivos 
geométricos combinados; a la vez que hay_ cerámica Chametla poli­
cromo Medio, y malacates esféricos llevados por comercio con Sina­
loa; patios y plataformas; un basamento piramidal con patio hundido 
eii la parte superior y con escalinatas en los cuatro lados; y posible­
m�nte un espaéio para jugar a la pelota. 6 

Luego viene la fase Las.Joyas ( 800 a 1000 n.c.), con cerámica 
Refug'io rojo sobre café, Lolandis borde rojo, Nevería rojo sobre café 
-en forma de vasijas trípodes con asas de canasta, a veces modeladas
como dos serpientes, y con motivos de danzantes, águilas, perico,
coyote, ardilla, cruces solares, mandíbulas con dientes, conceptos de
Quetzalcóatl, Xólotl, etcétera- y aparecen también algunos molca­
jetes con los fondos incisos y malacates grandes decorados, tipo Az­
tatlán de Sinaloa.

La siguiente fase, llamada Río Tunal ( 100 a 1200 n.c.), ·muestra 
poca actividad constructiva en el lugar, y hay cerámica Otinapa rojo 
sobre -blanco en forma de ollas y cuencos grandes, cuyos motivos de­
corativos se· relacionan más con la cultura Mogollón de los Estados 
Unidos; aparecen también algunas. pipas de barro, malacates incisos, 
objetos de cobre y cerámíca G1,1asave llevada por comercio, asociados 
a entierros por debajo de- las casas. La última fase llamada Calera 
( 1200 a 1350 n.c.) marca la decadencia del lugar, reocupándose al­
gunas construcciones; aparecieron la cerámica Nayar blanco sobre 
rojo, Canatlán banda roja y Madero acanalada, y continuáronse los 
malacates, pipas y objetos de cobre. 

6 Kelley and Abbott� 1964. 
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Otro sitio algo conocido es El Zape, el cual se encuentra ubicado 
en el valle del mismo nombre; hay en el lugar algunos basamentos, 
patios flanqueados por estructuras, casas de planta circular, plata­
formas y escalinatas, todas ellas revestidas de piedra y similares a las 
de Chalchihuites. La cerámica es de los tipos: Zape amarillenta o 
cafetosa, Zape roja, Zape café, Zape gris, Zape rojo sobre café y Zape 
ahumada de color rojo o café; junto con hachas de garganta, pipas, 
malacates, objetos de cobre, y algunos rasgos más. 7

En cuevas del Zape Chico, Delgado encontró algunos entierros· 
acompañados de ofrendas, lo mismo que otros restos materiales que 
muestran la ocupación de ellas; pueden mencionarse cerámica gra­
bada, fibras de agave, mezcal masticado, restos de frijoles y calabaza, .. 
fragmentos de tejidos, guajes con decoración cloísonné y otros rasgos 
más. En la Cueva del Rayo se hallaron también entierros envueltos 
en mantas y vasijas matadas. 

De singular importancia fueron los entierros de esas cuevas, pues 
revelaron datos como el uso de telares sencillos; aprovechamiento del 
algodón para hacer telas de trama simple, a veces con decoración de 
bandas coloreadas; uso de mantas o telas para amortajar a los muer­
tos; tejido de cordeles, canastas, petates, sandalias y redes; y se encon­
tró un estuche de tejedora compuesto de varios palitos con punta 
para el telar, otros palitos utilizados como huesos, un telar de árbol, 
hilo y dos malacates similares a los de Culiacán, Sinaloa. En general, 
tanto El Zape como las Cuevas del Zape Chico muestran relaciones 
comerciales con Sinaloa, especialmente durante el apogeo del com­
plejo Aztatlán. 8

Por último, podemos citar· el lugar llamad_o El Salto, en el . cual 
hay algunas construcciones como graneros o trojes, situados en lps 
huecos y aberturas de los riscos y barrancas próximas al agua, de 
.forma rectangular o cilíndrica con aberturas en la parte central o su­
perior; mismas que tienen cimientos de piedra de río, páredes de lodo 
y techos de morillos de pino, a veces con un entarimado de varas de 
manzanilla, sujetas con amai:res vegetales. Algunas de esas construc­
ciones están apoyadas sobre las paredes rocosas de los acantilados, y 
las hay también en lugares como Cerro Blanco y Cueva del Pitahayo; 
habiéndose encontrado en ellas algunas hojas de mazorcas de maíz, 
elotes a medio quemar, granos de mezquite, lascas de pedernal, cerá­
mica café, restos de telas y sandalias, huesos humanos, momias de 
niños, vasijas de aréilla sin cocer y con revestimie:nto de zacate, res­
tos de frijol y otras evidencias. 9

7 Brand, 1939. 
s Delgado, 1961. 
9 Borbolla, 1946. 
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A diferencia de las construcciones de El Salto, que más parecen 
trojes de almacenamiento, las demás fueron ocupadas por gentes 
recolectoras-cazadoras que tenían agricultura del maíz, frijol y tal vez 
otras plantas; utilizaron los acantilados para vivir y para almacenar 
sus granos, y conocían los tejidos y la cerámica. Estos grupos pudie­
ron estar relacionados con los tepehuanes históricos. 

EL ESTADO DE CHIHUAHUA 

Aunque el Estado tiene varios sitios arqueológicos, hasta ahora 
Casas Grandes es el más conocido y explorado, habiéndose estable­
cido tres periodos de ocupación que han sido designados como "an­
tiguo", "medio" y "tardío". El periodo antiguo ( 800 a 900 D.c.) se 
caracteriza por las casas semisubterráneas de planta circular, algunas 
de las cuales se asentaban sobre cimientos o bases de adobe, pero 
todas ellas con paredes de troncos, puertas y a veces hogares o es�u­
fas en el centro; hay también cerámica San Simón rojo sobre café en 
forma de ollas; hachas con ranura o garganta; metates y entierros dis­
persos. 10

El periodo medio (900 a 1200 D.c.) está representado por juegos 
de pelota de planta un ta�to oval, acequias o canales de riego, casas 
semisubterráneas, fortificaciones, pasillos, cerámica y discos de piedra 
que servían de base a los postes de las puertas y apoyos de techos; 
mientras que el periodo tardío ( 1200 D.C. en adelante) muestra una 
mayor concentración de las gentes, y aparecen las estructuras multi­
familiares con numerosos Cl!artos; montículos de planta cruciforme; 
juego de pelota; casas de varios pisos; nichos y ventanas en las .easas; 
techos de morillos y entarimado de troncos; lo mismo que entier-ros 
en grandes ollas. 

También aparecen· norias o cisternas para el almacenamiento del 
agua, canales para riego, periqueras con abertura central en donde 
se guardaban pericos para el aprovechamiento de sus plumas, conchas 
marinas para los ornamentqs, malacates decorados semejantes a los 
de Sinaloa, figurillas zoomorfas y algunos objetos de cobre; entre 
ellos, cascabeles en forma de tortuga con trabajo en filigrana. La 
cerámica es fundamentalmente policroma," y tiene relaciones con el 
suroeste de los Estados Unidos. 

EL EsT ADO DE SONORA 

Al igual que Chihuahua, el Estado de Sonora mu�.stra más rela­
ciones con el suroeste de· los Estados U nidos, y así, en la cuenca de 

to Di Peso, 1961. 
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los ríos Sonora, Moctezurna y Bavispe, hay lugares con cerámica 
burda incisa, de color gris, café o negra, a veces con un baño rojo; 
mientras que en los alrededores de Santa Cruz hay cerámica de color 
blanquecino, o con decoración pintada en rojo y negro sobre café 
amarillento, que se asemeja a la cerá_rnica Hohokarn, Mogollón y 
Anaz:isi. 11

Al parecer, algunos grupos de recolectores o de cultura del Desier­
to evolucionaron hacia el sedentarismo, y de 300 a 900 n.c. adopta­
ron rasgos del suroeste de los Estados Unidos y del Centro de Méxi­
co, pero muy atenuados; puesto que por ese tiempo la cultura Hoho­
kam ha recibido cerámica gris, café, roja pulida, rojo sobre café. con 
motivos parecidos a los de Chupícuaro, Guanajuato; lo mismo que 
la agricultura del maíz, juegos de pelota, figurillas, espejos de pirita, 
cloisonné pintado y otros rasgos, todos ellos cruzando la franja terri­
torial que hemos venido tratando, partiendo de Guanajuato. 

Durante esta etapa en Sonora deben de haber existido grupos se­
dentarios en aldeas agrícolas, con maíz, metates, machacadores, mor­
teros y cerámica; habiendo en la Cueva Dark materiales semejantes 
a Mogollón, con cultivo del maíz, recolección de bellotas e imple­
mentos, se introducen luego la cerámica, los artefactos de hueso y 
madera, fibras y cordeles, etcétera. La cerámica es de los tipos Alma 
lisa, Alma incisa, cuello corrugado y corrugada-incisa. 12 

Entre 900 a 1200 n.c. algunos lugares del noroeste de Sonora pre­
sentan nisgos de la llamada "cultura trincheras", corno se observa en 
La-Playa, Tanques y otros sitios a lo largo del Río Magdalena y Valle 
del Altar; caracterizados por sus terrazas o fortificaciones hechas con 
muros de piedra, a veces con junturas de lodo; asociados a cerámica 
morada, morada o púrpura. sobre rojo, y policroma Trincheras en co­
lores morado y rojo sobre un fondo amarillento; lo mismo que mon­
tículos ovales o circulares, uso del adobe, agujeros para almacena­
miento o aprovechados como hornos, entierros extendidos y flexio­
nados, cremación, etcétera. 13 

La cerámica púrpura sobre rojo y púrpura y rojo sobre café ama­
rillento, presentan motivos de líneas aserradas, cuadrícula y diaman­
tes, guardando relaciones con la fase Santa Cruz y Sacaton de Sn�­
ketow1_1 (Santa Cruz policroma); a la vez que .hay otros rasgos de 
Hohohm que acusan contemporaneidad, como las hachas con ranu­
ra, las vasijas de piedra, los artefactos de concha, las paletas de piza­
rra, los entierros cremados, los ornamentos de concha, etcétera. 14 

Por los finales de este periodo hay también evidencias de los pri-
meros habitantes de los acantilados, tal como ocurre en Chihuahua, 

11 Noguera, 1961. 
12 Mangelsdorf and Lister, 1956. 
1a Johnson, 1963. 
14 Brand, 1931. 
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apareciendo las casas con varios cuartos, cordelería, textiles, cestería 
y artefactos de madera; lo mismo que cerámica de Casas Grandes, 
tipo policroma, en sus variedades Médano, Bavícora y tal vez Ramos. 
Hacia el sur de Sonora hay ejemplares de cerámica Huatabampo roja 
y Guasave roja, en forma de ollas y botellones con �uellos delgados, 
lo mismo que cajetes en forma de cucharones; o sea que hay relacio­
nes con el suroeste de los Estados Unidos, Chihuahua y el norte de 
Sinaloa, por estos tiempos. 

Por último, y correspondientes a un periodo Postclásico Tardío, de 
1200 a 1521 n.c., en Sonora hay eyidencias de grupos que alteran la 
vi�a de los pueblos sedentarios; apareciendo en la Costa, en Bahía 
Kino, Antigualla, Isla de Tiburón, Canal del Infiernillo, etcétera, con-. 
cheros con cerámica intrusiv�, delgada y con estrías hechas por el 
pulido con conchas marinas. 15 

En la Cueva de Tetavejo, entre Hermosillo y Guaymas, se han 
encontrado manos y piedras para molienda, cerámica púrpura sobre 
rojo, puntas de proyectil, taladros, piedras para machacar, hachas de 
mano y cerámica tal vez de los seris, semejante a la de los concheros 
de la Isla de Tiburón; mientras que en rocas cercanas a las cuevas 
hay algunas pinturas rupestr<:!s. 16 

Y en la Cueva Pintada hay representaciones gráficas de cazadores 
seminómadas, mostrando escenas de cacería, manos pintadas, ciervos, 
águilas, caballos, casas, etcétera; parecen más antiguas las pinturas 
de manos en rojo y blanco, y posteriores las representaciones de esce­
nas de caza con caballos y bóvidos, sobrepuestas a las primeras. 17 

LA BAJA CALIFORNIA 

Además de algunos sitios· prehistóricos de cazadores y recolectores 
como los del Arroyo Comondú, San Joaquín y Laguna Chapala, en 
la Baja California hay una serie de lugares que muestran la evolución 
histórico-cultural de la península; puede mencionarse la existencia de 
numerosos concheros desde Ensenada hasta el Cabo San· Locas, ern 
los cuales aparecen metates alargados y convexos, machacadores, mor­
teros· y herramientas de núcleos y lascas. 

Otra serie de datos, bastante numerosos, se relacionan con grupos 
que t'nterraban a sus muertos en cuevas y abrigos rocosos1 ·envueltos 
en hojas de palma y con acompafiamiento de ofrendas; y otras evi­
dencias son los petroglifos y pinturas rupestres que aparecen en el 
centro y norte de la península, de los cuales son más antiguas las 
pinturas que los petroglifos. 

11> Noguera, 1958.
16 Taylor, 1961. 
11 Messmacher, 1961. 
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Todos estos hallazgos permiten visualizar el desanollo histórico­
cultural de la Baja California, la cual puede ser dividida en tres 
zonas principales, y así la zona sur de la península tiene pinturas 
rupestres y entierros en cuevas; la zona central tiene petroglifos, en­
tierros y cerámica; y la zona norte presenta petroglifos y evidencias 
de grupos más recientes. 

Esta situación permite decir que la Baja California fue una exten­
sión geográfica y cultural de California y el suroeste de Estados U ni­
dos, ocupada desde tiempos pleistocénicos hasta la época histórica; 
siendo por su carácter peninsular una especie de saco o corredor sin 
salida, por donde los grupos del norte penetraban paulatinamente 
hacia el sur y centro del territorio, o sea que los grupos más antiguos 
eran empujados por los más recientes, y así es posible establecer una 
especie de estratigrafía cultural de sur a norte. 18 

Las primeras evidencias se relacionan con grupos paleoindígenas o 
de cazadores de fauna pleistocénica, comparables a los del complejo 
Llano de los Estados U nidos, caracterizados por sus puntas de pro­
yectil acanaladas y restos de bisonte, caballo y camélidos; viene des­
pués la ocupación de los grupos recolectores, que se relacionan con 
las culturas de Lago Mohavc, San Dicguito 1 y tal vez La Jolla, los 
cuales se extienden desde el norte hasta el sur de la península. 

Algunos de estos grupos sobrevivieron hasta la penetración de gru­
pos que introdujeron las pinturas rupestres, que se observan princi­
palmente en sitios del sur y el centro de la península; y a continua­
ción viene la etapa de los grupos que enterraban a sus muertos en 
cuevas, y la penetración de los grupos yumanos, que introdujeron los 
pctroglifos y la cerámica. 

En el sur de la Baja California se ha establecido la llamada "cul­
tura Las Palmas", la cual. se caracteriza por los enterramientos en 
cuevas, de' tipo secundario, atados en bultos de hojas de palma y ama­
rrados con cordeles del mismo material .o de yuca; asociados a orna­
mentos de concha, dardos y átlatl, recipientes de corteza, espátulas y 
artefactos de hueso, tablillas o paletas con dientes de tiburón en un 
extremo, cordeles de palma y de cabello humano, uso del cinabrio en 
los enterramientos., etcétera, todo lo cual acusa •Una economía de 
caza y recolección, relacionada con la cultura histórica de los peri­
cues, tal como fue conocida por los misioneros españoles. 19 

En la zona centra}, especialmente en Comondú, Loreto, San Javier, 
Mulegé, Cueva Caguama, etcétera, hay ocupaciones en cuevas y lu� 
gares abiertos, cuyos restos materiales se han agrupado en la cultura 
Comondú, relacionada con los grupos yumanos; hay morteros y me­
tates, cestería en espiral, redes con nudos, pipas tubulares de piedra, 

1s Kirchhoff, 1942. 
19 Massey, 1961. 
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arco y flecha, entierros primarios extendidos, cerámica y otras evi­
dencias que se asocian a la etapa histórica de las misiones. 

En cambio, la zona norte fue asiento principal de los yumanos 
históricos, quienes penetraron en tiempos más recientes; hay sitios 
como Laguna Salada, donde se encuentran entierros cremados, aso­
ciados a cerámica y pipas de barro, espátulas y metates; o Punta Ban­
da con cerámica; San Julio con entierros y cerámica; La Turquesa 
con cerámica del suroeste de los Estado� Unidos, y otros lugares más. 

La etapa de los cazadores pleistocénicos puede colocarse de 10000 
a 8000 A.c.; la etapa de los recolectores puede corresponder a un 
periodo de tiempo comprendido de 8000 a 5000 A.c., la cual se conti­
núa con grupos que vivían en la costa y que dejaron numerosos con­
cheros, entre 5000 y 2000 A.c.; sobrevivieron algunos grupos reco­
lectores con cultura tipo Desierto hasta unos 500 n.c., época en la 
cual pudieron introducirse las pinturas rupestres, principalmente en­
tre 500 y 800 n.c. 

A partir de aquí es probable que se hayan comenzado a integrar 
los grupos de la cultura Las Palmas, empujados hacia el sur por gru­
pos de habla yumana, que forman en el centro la cultura Comondú; 
y por último viene la penetración· de los yumanos históricos, que so­
breviven hasta los tiempos de la colonización española. En el sur 
los grupos. se transforman en los pericúes, huchitíes y guaicuras; en 
el centro se desarrollaron los yumanos peninsulares; y en el norte se 
asentaron los yumanos californianos, entre ellos los diegueños y 
kamia. 
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